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Proteger el agua es 
proteger el futuro 
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Más de la mitad de la producción mundial 
de alimentos corre el riesgo de perderse en los 
próximos 25 años debido a una crisis hídrica 
cada vez más acelerada y profunda. Si de aquí a 
2050 no se toman medidas concretas, el déficit 
de agua reducirá alrededor del 8% del PIB mun- 
dial, mientras quelos países con menosrecursos 
enfrentarán una pérdida del 15%. 

Esas son las preocupantes conclusiones del 
informe publicado a mediados de octubre por la 
Comisión Mundial sobre la Economía del Agua, 
organismo quereúnea científicos y economistas 
internacionales en torno al tema. Los expertos 
señalan que los sistemas hídricos están actual- 
mentesometidosauna “presión sin precedentes”, 
y que el desequilibrio es claro, ya quese pronosti- 
ca quela demanda por el agua dulce para finales 
de esta década superará a la oferta en un 40%. 

El agua, elemento vital para la vida humana 
y para la producción de alimentos a través de la 
agricultura, es una de las principales víctimas 
delos efectos dela crisis climática manifestados 
através de alteraciones medioambientales como 
la falta prolongada de lluvias y sequías extremas 
que ponen en peligro la estabilidad de los siste- 
mas terrestres. 

Frente a este escenario, la indiferencia o la 

inacción sólo acentuarán el conflicto. Lo que 
debemos hacer en cambio esimpulsar distintas 
iniciativas en torno a preservar las fuentes de 
agua dulce, optimizando su uso delamanera más 
eficiente posible para garantizar el suministro 
tanto paralas personas como parala producción 
agrícola. 

Sobre este último aspecto, reconocer la 
importancia de la agricultura en la agenda glo- 
bal es crucial para masificar un uso eficiente y 
sostenible del agua, beneficiando en el proce- 
so a comunidades y ecosistemas. Sólo cuando 
concretamos intervenciones con un enfoque 
integral, además de modificarla forma de hacer 
las cosas, creamos una mayor toma de conciencia 

y educación en las personas. Así, podemos decir 
que el impacto local es tangible y duradero. 

La escasez es una amenaza real y en nuestro 
caso hemos visto cómo, a través de un trabajo 
sostenido en los últimos años en distintas zonas 
delaregión,las acciones confoco sustentableson 
cruciales para optimizar el uso hídrico con la 
ayuda de la tecnología y la participación activa 
de empresas y agricultores. El compromiso de 
liderar el camino hacia un futuro de agua posi- 
tivo debe estar más presente que nunca, porque 
lo que está en juego es, ni más ni menos, que el 
futuro bienestar de la humanidad. 
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¿Ya compraste? Inicia sesión 

Los Ángeles, viernes 15 de noviembre de 2024 

Femicidio: ¿El precio de ser 
mujer y vivir en la calle? 

Héctor Higuera 

Jefe de operación social territorial 

de Hogar de Cristo 

  

  

Carola Loyola Cares llegó el 14 de octubre de 2024 ala 
hospedería de Los Ángeles de Hogar de Cristo. Tenía 47 
años y un historial de violencia que la había empujado 
a la calle. Pidió una noche, solo un respiro. Pero esa 

noche se extendió y, en ese tiempo, empezó a construir 
un plan: recuperó su cédula, preparó un currículum y 
se dispuso a buscar trabajo, a salir adelante. 

El 8 de noviembre, salió de la hospedería. Caminó 

unos pasos, pero en la esquina la esperaba su ex pareja. 
Y fue ahí, en plena calle, donde la asesinó. Otro femi- 
cidio que se suma a los 35 consumados y a 251 intentos 
registrados este año en Chile. 

Hoy, el 54,3% de las personas en pobreza en Chile 
son mujeres. Y para ellas, la calle no es una elección; 
es un destino. En el papel, muchas no viven en la calle, 
pero lo hacen en lo que algunos llaman “la calle oculta”: 
saltan de casa en casa, de refugio en refugio, evitando 
la “calle dura”. Su vida es una negociación constante 
entre el peligro en sus casas y la falta de seguridad en la 
calle. Y, aun cuando logran pedir ayuda, la respuesta es 
insuficiente. No hay refugios específicos, no hay segui- 
miento especializado, y los programas sociales suelen 
estar pensados para hombres, sin perspectiva de género. 

A estas alturas, es urgente y evidente lo que se nece- 
sita. Primero, políticas públicas con enfoque de género. 

No más programas genéricos diseñados para hombres 
en situación de calle; hacen falta estrategias integrales 
que realmente entiendan las violencias específicas que 
enfrentan las mujeres. Esinaceptable que en 2024, Chile 
aún no cuente con centros de acogida exclusivos y ade- 
cuados para mujeres en situación de calle. 

Segundo, equipos especializados. Es necesario crear 
equipos multidisciplinarios con profesionales capacita- 
dos en violencia de género, salud mental y reintegración 
laboral. Solo asísepuede responder responsablemente a 
la complejidad de las necesidades delas miles de mujeres 
vulnerables que buscan ayuda, urgente. 

Tercero, Estado protector, se requiere de un Estado 
oportuno frente alos hechos de violencias que viven las 
mujeres, no queremos otra Carola, que sufra la falta de 
protección inmediata por parte de los organismos del 
Estado competentes. 

Enla Región de Biobío hay 1700 personas en situación 
de calle: 1450 hombres y 250 mujeres. La mayoría de 
ellas sobreviven expuestas a una doble muerte: prime- 
ro, a la violencia de la calle; luego, a la indiferencia, a 
ese abandono sistemático reservado para quienes son 
mujeres, pobres y viven en los márgenes de la sociedad. 
Así murió Carola, víctima del mismo hombre de quien 

intentaba escapar. 

  

    

Noviembre es el mes del Trabajo Social en Chile y 
la oportunidad precisa para reflexionar sobre cómo 
nos posicionamos. La acción del Trabajo Social es una 
actividad vista porla mayoría delas personas, como un 
trabajo altruista, realizado por filántropos que quie- 
ren hacer obras desinteresadas a la comunidad. Sin 
embargo, cuando se hace referencia a la profesión del 
trabajador o trabajadora social, se establece una dife- 
rencia, respecto a la “profesionalización” de esa labor 
de ayuda al otro, mediante la utilización de técnicas, 
metodologías y teorías, que hacen que esa acción, no 
sea una simple ayuda, sino más bien una intervención 

que tenga un sentido de sostenibilidad y de impacto 
en el tiempo. 

La profesión surge desde las acciones de caridad y 
beneficencia al alero de la Iglesia Católica y de los ser- 
vicios desalud, para posteriormente otorgarun sentido 
especializado a las ayudas brindadas. En un principio 
sehacían llamar Visitadores Sociales”, posteriormente 
“Asistentes Sociales” y en la actualidad “Trabajadores 
Sociales”. Durante gran parte del siglo XX, el Trabajo 
Social estuvo marcado por una visión asistencialista, 
pero sinabordarlas profundas desigualdades depoder 
que caracterizaban a nuestras sociedades. Con la lle- 
gada de las décadas de 1960, 1970 Y 1980, inspirada 
por movimientos sociales y el pensamiento crítico 
latinoamericano, la profesión comienza a transitar 
hacia una postura más politizada y transformadora. En 
donde, con la llegada de la democracia en 1990, se abre 
un nuevo ciclo de reconstrucción crítica dela profesión. 

De la caridad o beneficencia al trabajo 
social profesionalizante 

Judith Guajardo 

Directora Trabajo Social, 

U. Central 

  

Hoy la carrera de Trabajo Social, seimparte en alre- 
dedor de 40 instituciones de educación superior, y se 
espera quesus egresados y egresadas estén preparados 
para abordar los desafíos del siglo XXI, que no sólo 
están relacionados con la pobreza y la exclusión, sino 
también con cuestiones globales como la justicia climá- 
tica, la migración, los derechos humanos, las políticas 

públicas, lasinnovaciones tecnológicas, entre otras. En 
este sentido, la transdisciplina, el enfoque ecológico 
y la promoción de políticas inclusivas y sostenibles 
serán claves para su relevancia futura y así evitar que 
la profesión pueda desaparecer, ya que sus acciones 
requieren habilidades humanas irremplazables, difí- 
ciles de automatizar. 

Lejos de desaparecer, el Trabajo Social tiene la opor- 
tunidad de evolucionar integrando nuevas tecnologías 
para hacer más efectivas sus intervenciones. Por ejem- 
plo, el uso de big data, puede permitir un análisis más 
preciso de las necesidades sociales en tiempo real, las 
gcorreferenciaciones, entre otras. 

El próximo año, se cumplirán 100 años del surgi- 
miento del Trabajo Social en América Latina, siendo 

la primera escuela fundada en Chile en el año 1925; un 
centenario que refleja la importancia y el impacto de 
esta profesión. El futuro del Trabajo Social depende de 
su capacidad para reinventarse y adaptarse a nuevas 
realidades, para estar donde las personas necesiten de 
nuestro trabajo profesionalizante, de impacto, pero 
por, sobre todo, de un enorme rigor ético-reflexivo 
centrado en el bienestar de quienes más lo necesitan. 
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